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INTRODUCCIÓN 

Una de las conquistas de nuestra sociedad es el fuerte impulso que se ha dado 
para que toda la población tenga acceso y garantía de una atención sanitaria, 
tanto en la prevención como en la atención puntual o a largo plazo. Este es uno 
de tantos derechos conculcados en nuestro mundo como denuncia Juan Pablo 
II en la "Novo millennio ineunte " 

¿Cómo es posible que, en nuestro tiempo, haya todavía quien se muere de 
hambre; quién está condenado al analfabetismo; quién carece de la asistencia 
médica más elemental; quién no tiene techo donde cobijarse?  

El panorama de la pobreza puede extenderse indefinidamente, si a las antiguas 
añadimos las nuevas pobrezas, que afectan a menudo a ambientes y grupos 
no carentes de recursos económicos, pero expuestos a la desesperación del 
sin sentido, a la insidia de la droga, al abandono en la edad avanzada o en la 
enfermedad, a la marginación o a la discriminación social.  

El cristiano, que se asoma a este panorama, debe aprender a hacer su acto de 
fe en Cristo interpretando el llamamiento que Él dirige desde este mundo de la 
pobreza. Se trata de continuar una tradición de caridad que ya ha tenido 
muchísimas manifestaciones en los dos milenios pasados pero que hoy quizás 
requiere mayor creatividad. Es la hora de una nueva «imaginación de la caridad 
», que promueva no tanto y no sólo la eficacia de las ayudas prestadas, sino la 
capacidad de hacerse cercanos y solidarios con quien sufre, para que el gesto 
de ayuda sea sentido no como limosna humillante  sino como un compartir 
fraterno.”1  

La enfermedad, en algunas civilizaciones e incluso en la mentalidad de muchos 
contemporáneos de Jesús,  se consideraba un castigo de la Divinidad. Los 
seguidores de Jesús sabemos que es consecuencia de la fragilidad humana. 
En frase de Tillard: “la enfermedad es el recuerdo realista, el memorial de la 
pobreza fundamental en la que se insertan todas las demás pobrezas” y, en 
muchas ocasiones, es el resultado de la injusticia, fruto del pecado estructural. 
La salud, y por consiguiente el derecho al servicio sanitario, es uno de los 
derechos fundamentales más violados, uno de los sectores que mayor 
necesidad tiene de una presencia solidaria2 

 

 

                                            
1 (Nmi 51 y 52) 
2 Cfr. TILLARD J:M:R., “En el mundo sin ser del mundo”, Santander, Sal Terrae, 1982, p. 127. Una 
exclusión consecuencia de un conjunto de pobrezas 
 



LA SALUD ¿CUÁNTO NOS ACORDAMOS CUANDO NOS 
FALTA? 

No debemos olvidar que el tener salud significa mucho más que “estar bueno”: 

Tener salud significa estar bien físicamente 

Tener salud significa estar bien psicológicamente 

Tener salud significa estar bien socialmente 

Tener salud significa tener aspiraciones 

Tener salud significa tener humor 

Tener salud significa tener higiene personal 

Tener salud significa comer de una manera equilibrada 

Tener salud significa dormir las horas estimadas para el sueño. 

[Podemos añadir alguna cosa más] 

 

Tener salud significa…mucho más que encontrarse bien. 

Cuándo me ha faltado alguno de estos elementos: ¿cuál ha sido mi 
experiencia? (Cómo me encontraba, cómo me ha afectado, qué me ha 
supuesto, …) 

Por desgracia las personas en situación de sin hogar se encuentran en muchos 
casos sin una buena salud y encima les pedimos que estén a la altura de las 
expectativas que les marcamos sin darnos cuenta que estas expectativas se 
las creamos a años luz de su realidad. 

Para conocer mejor la situación de las personas afectadas por el Sin 
Hogarismo podemos leer las páginas centrales del Díptico de la Campaña 

DIOS, FUENTE DE SALUD 
 

Leemos despacio el siguiente texto del Evangelio, en el que descubrir a 
Jesucristo como dador de salud, ayudados por las claves que se ofrecen. 

 



De camino a Jerusalén, pasó Jesús por los confines entre Samaría y Galilea. Al 
entrar en un pueblo, salieron a su encuentro diez hombres leprosos, que se 
pararon a distancia y, levantando la voz, dijeron: "Jesús, Maestro, ten 
compasión de nosotros!".  Al verlos, les dijo: "Id y presentaos a los sacerdotes". 
Y sucedió que, mientras iban, quedaron limpios. Uno de ellos, viéndose curado, 
se volvió glorificando a Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra a los 
pies de Jesús, le daba gracias; y éste era un samaritano. Tomó la palabra 
Jesús y dijo: "¿No quedaron limpios los diez? Los otros nueve, ¿dónde están?  
¿No ha habido quién volviera a dar gloria a Dios sino este extranjero?" Y le dijo: 
Levántate y vete; tu fe te ha salvado. 

Unas claves para leer el texto 

La salvación de Dios en Cristo es total y universal: para todo el hombre y para 
todos los hombres. 

Hay que salvar a todo el hombre. Por eso, la salvación es integral: espíritu, 
alma, cuerpo. 

Compartimos en grupo: ¿qué nos pide nuestra fe que hagamos ante la 
realidad de las Personas sin Hogar? 

CUESTIONES PARA EL DIÁLOGO ABIERTO 

 ¿Cuántos seres humanos hoy viven como si estuviesen muertos para 
nosotros, como nuevos leprosos sociales?, ¿de cuántos se oye la expresión: 
"es un caso perdido, no importa ni que te molestes en tratar de ayudarle, no 
tiene remedio"? 
 ¿Cómo interviene nuestra sociedad con estos seres humanos?, ¿los 
acoge realmente, se interesa por ellos, trata de llegar al núcleo de su ser 
interior... o se limita a poner barreras, mantenerlos relativamente apartados, 
bien controlados para que no nos hagan daño, para protegernos de ellos como 
si de bestias salvajes se tratara? 
 ¿Tenemos miedo ante quienes viven sometidos al alcohol, a las 
drogas,... les aplasta su pobreza, delinquen o viven entre rejas?... o ¿más bien 
miramos más allá de lo aparente y hacemos como Jesús? 
 ¿Nos hemos acostumbrado ya a ver personas sin hogar, las cárceles 
repletas de gente, cada vez más hacinadas y con mayores problemas, mujeres 
que tienen que comerciar con su cuerpo para poder sobrevivir,...?, ¿hemos 
aceptado ya los "daños colaterales" de nuestro sistema o modo de vivir, nos 
hemos acomodado a estos inconvenientes? 
 ¿Qué priorizamos: la persona o el "bienestar material"? ¿Qué ponemos 
en primer lugar: la Salvación de la humanidad o nuestra comodidad y seguridad 
de que nuestro status no será cuestionado? 


